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RESUMEN 
El B-learning mejora el rendimiento y está bien valorado por los estudiantes. En este 
trabajo se muestran los resultados de una experiencia con dos grupos: uno de 203 
estudiantes (“Farmacología, Nutrición y Dietética”, 2º de enfermería) y el otro de 14 
(“Farmacología y actividad física”, optativa de Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte), ambos durante el curso 2009-2010 en la UA. 
Se invitó a los alumnos a proponer pruebas de autoevaluación en formato test y a 
realizarlas a través del Campus Virtual de la UA. El profesorado se limitó a supervisar 
la corrección y rigurosidad científica de las preguntas.Los resultados confirman una 
clara correlación estadística entre las calificaciones de los exámenes parciales, el 
número de preguntas propuestas por cada alumno y la nota máxima obtenida en las 
pruebas de autoevaluación: los estudiantes que han aportado preguntas y han resuelto 
más pruebas de autoevaluación obtienen mejor rendimiento que los que se han limitado 
a contestar las pruebas y sobre los que no han participado en esta experiencia.  
A la vista de los resultados se constata este procedimiento como una herramienta de 
gran utilidad para la enseñanza de la farmacología en el EEES. 
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INTRODUCCIÓN  
La adaptación al nuevo concepto de enseñanza-aprendizaje que exige el marco 
del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) implica no sólo un concepto de 
educación distinto al que hemos conocido hasta hoy, sino además una evolución de los 
sistemas de evaluación. La adaptación a nuevos métodos de evaluación suponen un 
punto clave para el éxito de esta nueva etapa. El nuevo sistema de enseñanza-
aprendizaje da un peso mayor al proceso de aprendizaje, basado en el trabajo del 
estudiante, que al de enseñanza, por lo tanto el sistema de evaluación deberá 
modificarse de forma adecuada para reflejar este cambio conceptual. Dado que los 
nuevos planes de estudios se centran en la adquisición de competencias que estén 
relacionadas con la actividad profesional que deberá desarrollar el estudiante en el 
futuro, no deberemos evaluar únicamente los resultados conseguidos sino las 
competencias adquiridas en una determinada materia, según los conocimientos, 
habilidades y actitudes que ha desarrollado en el proceso educativo [1]. Muchas de las 
nuevas asignaturas, entre ellas relacionadas con la Farmacología, van a requerir la 
aplicación de diversos procedimientos de evaluación para calificar de forma adecuada 
las competencias adquiridas por el alumno.  
Es interesante remarcar que en la evaluación tradicional, la función de evaluador 
corresponde exclusivamente al profesor, sin embargo, en la evaluación de 
competencias, el alumnado tiene que desarrollar un papel activo y responsable en el 
proceso de evaluación. En el nuevo sistema, aunque el profesorado tiene que mantener 
la función de supervisor final, se anima a que delegue en el alumnado una parte de las 
actividades evaluadoras [1]. Éste resulta quizá uno de los puntos en los que más 
debemos trabajar para adaptarnos a un sistema conceptualmente distinto a aquel en el 
que hemos vivido y nos hemos desarrollado como profesionales de la enseñanza. 
La autoevaluación es un proceso bien conocido que contribuye a la adquisición 
de nuevos conocimientos y al aprendizaje a lo largo de la vida [2], motiva al alumno y 
le permite analizar por sí mismo su proceso de aprendizaje de forma crítica, objetiva y 
veraz. Se perfila como una parte fundamental de la evaluación general, y no constituye 
un elemento aislado, independiente de la enseñanza, sino un paso más en la dinámica 
del proceso de enseñanza-aprendizaje [3]. La autoevaluación, como procedimiento 
valorativo, permite al estudiante evaluar, orientar, formar y confirmar el nivel de 
aprendizaje de cada una de las unidades. Además, le proporciona ayudas para descubrir 
sus necesidades, la cantidad y la calidad de su aprendizaje, las causas de sus problemas, 
las dificultades y los éxitos en el estudio [4]. La razón para incluir la autoevaluación en 
la evaluación formativa del estudiante tiene al menos dos justificaciones. Por una parte, 
hay cuestiones que sólo el estudiante sabe y puede describir, es decir, que son elementos 
no observables por el grupo. Segundo, el estudiante debe desarrollar la difícil habilidad 
de autoevaluarse de forma honesta, lo que le permitirá delimitar el alcance de sus 
competencias [5].  
En el campo de la Medicina y Ciencias de la Salud, varios estudios realizados en 
diversos países europeos concluyen que la autoevaluación y el reconocimiento de la 
necesidad de la mejora personal continua, ayudan al alumno a conocer las propias 
limitaciones y a ser mejor profesional. Así, por ejemplo, la Guía de la Association for 
Medical Education in Europe (AMEE) sobre evaluación de competencias recomienda 
los sistemas de autoevaluación en los procedimientos evaluadores [6]. En España, 
Universidades como la Pompeu Fabra establecen que, en las nuevas titulaciones, la 
evaluación debe ser continuada, orientada a las competencias y fomentando la 
autoevaluación [7]. Otros estudios, como el informe The Scottish doctor, elaborado por 
el Scottish Deans' Medical Curriculum Group recomiendan la autoevaluación como un 
método alternativo, señalando que la evaluación debe ser de carácter formativo y 
continuado y que es necesario utilizar más de un procedimiento [8]. 
A la hora de realizar una autoevaluación es importante tener en cuenta el método 
a aplicar para evitar ciertos inconvenientes que pueden surgir, como por ejemplo la 
subjetividad en la estimación de los resultados. En este sentido, las Tecnologías de 
Información y Comunicación (TIC) pueden resultar de gran ayuda. Por medio de las 
TIC, se puede conseguir automatizar el proceso de autoevaluación, siendo el ordenador 
quien muestra y corrige las pruebas objetivas, lo que elimina cualquier atisbo de 
subjetividad en la valoración. Este mejor análisis de los conocimientos beneficia 
también el aprendizaje del alumno y la consecución de los objetivos didácticos 
previstos.  
En este sentido, Internet aparece como una herramienta óptima para la 
comunicación y el seguimiento en el proceso enseñanza-aprendizaje. El trabajo 
colaborativo a través de Internet, permite que profesores y estudiantes aúnen sus 
esfuerzos en aras de un beneficio bilateral. Internet permite al profesorado supervisar las 
acciones de evaluación y ponerlas a disposición del alumnado en su propio domicilio. 
El trabajo colaborativo siempre es bien recibido por los estudiantes que consideran de 
utilidad la ayuda que se prestan de forma recíproca. La falta de tiempo es reconocido 
como uno de los principales agentes estresores en este tipo de actividades [9]. 
El B-learning mejora el aprendizaje, es bien recibido por los estudiantes y ya hay 
experiencias de utilización de las técnicas del B-learning también para estudios de 
enfermería en modalidad presencial [10]. Como decíamos el inicio, el nuevo modelo de 
enseñanza subraya el aprendizaje más que la docencia y supone un cambio a favor de la 
asistencia, guía y orientación al estudiante para su profesionalización e incorporación en 
el mercado de trabajo. Por ello, la enseñanza está cada vez menos centrada en los 
métodos tradicionales de transmisión directa y presencial de la información [10].  
En este trabajo se muestra un ejemplo de utilización de este recurso. Nuestro 
estudio se fundamenta en la idea que los estudiantes también aprenden adoptando el rol 
de profesor-examinador. Para formular preguntas de evaluación que puedan ser 
utilizadas por el profesorado y por otros compañeros/as, es necesario conocer los 
contenidos de la asignatura. Si se le pide al alumnado que desarrolle preguntas de 
evaluación, se le está pidiendo que trabaje sobre los contenidos impartidos hasta tener 
una visión de conjunto. Las preguntas que formulen los estudiantes deben estar 
redactadas con tiempo suficiente para que el profesorado las pueda supervisar y aún 
quede tiempo para que los demás estudiantes las puedan aprovechar como herramienta 
de aprendizaje. Con ello se pretende: 
1. Que el alumnado haga un primer análisis de los elementos que componen el 
temario, identificando aquellos que se consideren más difíciles y que requieran 
una atención especial. 
2. Que el alumnado haga una selección (crítica y razonada) de aquellas partes del 
temario que considera más importantes y que reflexione sobre ellas para poder 
desarrollar las actividades a proponer a sus compañeros/as... y que las resuelvan. 
3. Comprobar en qué grado la elaboración de preguntas de autoevaluación mejora 
el rendimiento académico de los alumnos que las realizan. 
4. Crear un repositorio de preguntas que puedan ser utilizadas para el desarrollo 
futuro de más pruebas de autoevaluación en asignaturas de farmacología. 
 
MARCO TEÓRICO 
La experiencia se ha llevado a cabo en las asignaturas de “Farmacología, 
Nutrición y Dietética” del segundo curso de la Diplomatura en Enfermería y 
"Farmacología y actividad física”, optativa de quinto curso de la Licenciatura en 
Ciencias de la Actividad Física y el Deporte, durante el curso 2009-2010 en la 
Universidad de Alicante. 
La primera de estas asignaturas contó con un total de 203 alumnos matriculados. 
En esta asignatura se realizaron dos pruebas escritas o exámenes parciales. La segunda 
con un total de 14 alumnos, de los cuales sólo 9 cursaron finalmente la asignatura. En 
esta asignatura se realizó un único examen escrito al final del cuatrimestre. 
Se invitó a los alumnos matriculados a realizar pruebas de autoevaluación 
mediante una herramienta ad-hoc del Campus Virtual de la propia Universidad. Las 
actividades consistían en unas preguntas tipo test que fueron previamente propuestas 
por los estudiantes, también a través del Campus Virtual. El papel del profesorado se 
limitó a supervisar la coherencia de las preguntas realizadas, respetando los criterios de 
los estudiantes para la selección de los contenidos, su forma de expresión, vocabulario y 
estilo de redacción. Una vez subsanados los errores (científicos, de contenido, de 
sintaxis), las preguntas que pasaron el filtro se pusieron a disposición de todos los 
alumnos matriculados en la asignatura, como mero ejercicio de autoevaluación. Así 
pues, todos los alumnos matriculados en las asignaturas dispusieron de las preguntas 
para poder realizar el ejercicio de autoevaluación, independientemente de si habían 
participado o no enviando preguntas. Esta actividad se propuso para todas las pruebas 
escritas de las asignaturas. 
Los estudiantes, de forma autónoma, accedían a los cuestionarios a través de 
Internet y los respondían on line, obteniendo una calificación instantánea. Los 
resultados de las pruebas de autoevaluación de los alumnos se fueron almacenando para 
el posterior análisis estadístico. 
El análisis estadístico se llevó acabo con el programa estadístico SPSS 15.0 en 
español. Las variables cuantitativas se expresan como media (x  ) y su intervalo de 
confianza de la media (95%). Las variables cualitativas se expresan como frecuencia y 
porcentaje. El contraste de hipótesis para variables cuantitativas se realiza mediante la t 
de Student para datos apareados y como análisis de la varianza (ANOVA) para 
comparar más de dos datos. En las variables cualitativas se emplea la chi-cuadrado de 
Pearson (Х2). Se considera significación estadística una p <0,05.  
 
DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN 
Tras la recopilación de las preguntas enviadas por los alumnos, fue necesaria la 
realización de un cribado exhaustivo de las cuestiones para corregir errores gramaticales 
y de expresión. Hay que destacar que esta experiencia sirve también a los alumnos para 
mejorar su expresión escrita, para ayudar a clarificar ideas y concretar los pensamientos 
en frases correctas y adecuadas. Esta es una habilidad imprescindible para un titulado 
superior y debe trabajarse en las distintas materias de los nuevos grados. 
En cuanto a la asignatura "“Farmacología, Nutrición y Dietética” del segundo 
curso de Enfermería, de los 203 alumnos matriculados, 161 (79,31%) respondieron a las 
pruebas de autoevaluación, mientras 57 (28,08%) no lo hicieron. En el segundo 
trimestre el número de participantes fue ligeramente menor (125), si bien, continuaron 
siendo más de la mitad (61,58%). De los 125 estudiantes que hicieron las pruebas en el 
segundo cuatrimestre, 120 la habían hecho también en el primer cuatrimestre. De este 
dato se desprende que 120 estudiantes (59,11%) contestaron a las pruebas de 
autoevaluación en los dos cuatrimestres, aspecto este que corrobora de forma implícita 
la aceptación del procedimiento. Los resultados muestran que el 69,57% de los 
estudiantes que hicieron las pruebas de autoevaluación en el primer trimestre 
consiguieron aprobarlas, porcentaje prácticamente igual al obtenido para las pruebas de 
autoevaluación del segundo cuatrimestre (69,60%).  
La participación en los exámenes oficiales del primer y del segundo cuatrimestre 
fue la misma: se presentaron 177 estudiantes (87,19%). En el primer cuatrimestre 
consiguieron aprobar el examen 98 (48,28% del total de matriculados; 55,37% de los 
que se presentaron). En el segundo aprobaron 129 estudiantes (63,54% del total de 
matriculados; 72,88% de los que se presentaron al examen).  
Del análisis de los resultados se desprende también que los alumnos que 
realizaron las pruebas de autoevaluación sacaron mejor nota en los exámenes que los 
que no la hicieron. En el primer parcial, la diferencia fue de más de 1,32 puntos [IC 
95%= 0,38-2,27; p<0,001], siendo las notas medias de 5,36 y 4,04 respectivamente. En 
el segundo parcial, la diferencia fue aún mayor: 6,89 frente a 5,05 puntos, es decir, una 
diferencia de 1,84 puntos [IC 95%= 0, ,98082-2, 69860; p<0,001]. Tomando los datos 
del curso en conjunto, las  notas medias globales fueron de 6,34 frente a la de 4,62 
puntos, es decir, una diferencia de 1,72 puntos [IC 95%= 1,061190-2,38049; p<0,001]. 
Si se comparan los resultados de los alumnos que superaron o no las pruebas de 
autoevaluación, se observa que hacer las pruebas y suspenderlas supuso prácticamente 
lo mismo que no hacerlas, si bien el análisis ANOVA acredita que las tres categorías 
(suspensos, aprobados y no presentados a las pruebas de autoevaluación) obtienen 
calificaciones diferentes (p<0,001) en los exámenes oficiales. En el primer cuatrimestre, 
los alumnos que aprobaron las pruebas de autoevaluación [x  =5,8427; IC95%=5,5142-
6,1712] obtuvieron más nota en el examen que aquellos que las hicieron y no las 
aprobaron [x  =4,1589; IC95%=3,4369-4,8808] y estos a su vez superaron mínimamente 
a los que no las hicieron [x =4,0357; IC95%=3,1423-4,9290]. Como pudimos comprobar, 
en el segundo cuatrimestre ocurrió lo mismo: los alumnos que aprobaron la 
autoevaluación [x  =7,3426; IC95%=6,9345-7,7507] sacaron más nota en el examen que 
los que la suspendieron [x  =5,8535; IC95%= 4,9111-6,7960] y estos, a su vez, más que 
los que no la hicieron [x  = 5,0513; IC95%= 4,2929-5,8096]. 
A la vista de los resultados, podemos decir que la calificación obtenida en la 
autoevaluación da idea de la nota que se va a conseguir en el examen. Así, en el primer 
cuatrimestre el 62,99% de los alumnos aprobó (o suspendió) tanto las pruebas de 
autoevaluación como el examen. Un 12,33% de los alumnos sacó mejor nota en el 
examen que en la prueba de autoevaluación y un 24,68% respondió bien las pruebas de 
autoevaluación, pero obtuvo mal resultado en el examen [Х2=97,169; p<0,001]. 
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Figura 1: Comparación de los resultados obtenidos en las pruebas de 
autoevaluación y en el examen oficial del primer cuatrimestre. 
 
 
En el segundo cuatrimestre, el 75,41% de los alumnos aprobó (o suspendió) 
tanto las pruebas de autoevaluación como los exámenes oficiales. El 18,03% aprobó el 
examen a pesar de haber suspendido las pruebas de autoevaluación y sólo el 6,56% 
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Figura 2: Comparación de los resultados obtenidos en las pruebas de 
autoevaluación y en el examen oficial del segundo cuatrimestre. 
 
Finalmente, como muestra la tabla que aparece a continuación, el análisis 
ANOVA confirma la diferencia entre categorías. Los resultados globales muestran que, 
efectivamente, los alumnos que propusieron preguntas de autoevaluación en los dos 
cuatrimestres obtuvieron una mejor calificación global que aquellos que hicieron la 
autoevaluación pero que no propusieron preguntas, y estos a su vez mejor calificación 




Nota del examen entre los 
dos cuatrimestres (Media) 
IC 95% N 
Estudiantes que ni propusieron preguntas ni hicieron la 
autoevaluación en los dos cuatrimestres 
4,834 3,546 - 6,122 15 
Estudiantes que hicieron la autoevaluación pero que no 
propusieron preguntas en los dos cuatrimestres 
6,096 5,388 - 6,804 33 
Estudiantes que propusieron preguntas y después hicieron 
las pruebas de autoevaluación en los dos cuatrimestres 
6,492 6,063 - 6,920 71 
Resto de combinaciones - - 58 
Total 5,754 5,437 - 6,072 177 
 
 
En cuanto a la asignatura "Farmacología y Actividad Física”, de Ciencias de la 
Actividad Física y el Deporte, de los 14 alumnos matricularos, 9 cursaron la asignatura. 
De estos, todos participaron en la actividad tanto enviando como respondiendo 
cuestiones. El número de alumnos es muy bajo para realizar un análisis que resulte 
válido desde el punto de vista estadístico, si bien, todos ellos manifestaron abiertamente 
que esta actividad les había resultado estimulante y les había ayudado a comprender 
mejor la signatura, recomendándola  para próximos cursos. 
Así pues, el resultado global nos parece satisfactorio, si bien en este momento 
nos gustaría realizar también otras puntualizaciones. En general nos sorprendió la 
dificultad con la que se redacta. La pléyade de material impreso y de textos disponibles 
a través de Internet y la realización de exámenes tipo test ha aumentado el número horas 
que los alumnos dedican a la lectura, pero no parece que beneficie a su capacidad de 
redacción y de expresión oral. Son numerosos los errores detectados tanto de expresión 
como gramaticales. En este aspecto consideramos que ha sido una idea acertada 
desarrollar actividades en la que se solicite a los alumnos que se expresen de forma 
escrita –aunque sea de forma tan sucinta- y estimamos que es conveniente fomentar este 
tipo de actividades. El hecho que los textos vayan a ser leídos por los propios 
compañeros motiva más al alumno que escribe que la mera aprobación del profesorado. 
 
CONCLUSIONES 
Como conclusiones generales extraemos las siguientes: 
• Los alumnos de ambas asignaturas respondieron con una alta participación a esta 
actividad y manifestaron que les había resultados positiva para comprender 
mejor la asignatura. 
• El análisis estadístico de los resultados muestra que los alumnos que propusieron 
preguntas de autoevaluación obtuvieron una mejor calificación global que 
aquellos que hicieron la autoevaluación pero que no propusieron preguntas, y 
estos a su vez mejor calificación que los que no participaron ni proponiendo 
preguntas ni realizando los ejercicios de autoevaluación. 
• Este procedimiento se muestra como una herramienta de gran utilidad para la 
enseñanza de la farmacología en el EEES. 
• Encontramos que en el nuevo marco del EEES, sería acertado desarrollar 
actividades en las que se solicite a los alumnos que se expresen de forma escrita, 
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